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Los mecanismos para percibir y comprender 
el espacio que tenemos las Personas, no 
acostumbran a ser materia de aprendizaje en 
Arquitectura. El saber qué perciben nuestros 
conos y bastones del mundo que nos rodea, y 
cómo nuestro cerebro transforma los inputs 
recibidos por las neuronas en sensaciones 
espaciales que nos permiten la comprensión 
de lo que vemos, parece no ser materia de 
interés. Los arquitectos proyectamos 
espacios, y nos negamos a comprender cómo 
los percibimos. 
 
Ahora bien, sí recurrimos a la antropometría 
para dimensionar nuestros espacios. En  la 
Arquitectura actual tenemos a Le Corbusier 
como su más digno defensor. Él hizo una 
propuesta muy concreta de la Mesura a 
utilizar, Mesura basada en las medidas del 
Hombre, su Modulor; pero el Hombre de Le 
Corbusier es ciego, no entiende de espacio. 
 
No siempre ha sido así, ya que en la Europa 
medieval sí que se usó una Mesura que, 
además de relacionarse ergonómicamente 
con las de la Persona, conllevaba  también su 
comprensión del espacio a partir de la visión 
de su Observador. 
 
Ahora, la Teoría TK de Proporciones visuales 
y sus Leyes de Posicionamiento, intentan 
recuperar este más completo saber medieval 
adaptándolo a los conocimientos actuales. 
 
Un nuevo input para los estudiosos de la 
Proporción Áurea: los extremos de los Puntos 
Ciegos, base para la comprensión del Espacio 
medieval y de la Teoría TK, se encuentran en 
relación áurea con el Observador.  Sin duda, 
la importancia histórica de esta proporción 
proviene de este antiguo saber. 
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0. INTRODUCCIÓN 
 

Este artículo tiene como objetivo demostrar que 
en la edad media se utilizó un sistema de mesura 
basado en series de medidas áureas que tenía 
su base en la Persona; en concreto en la medida 
de su altura de visión. 
 
Que esta Mesura conllevaba el conocimiento de 
que la Persona goza de una visión más perfecta 
en la parte central de lo que ahora denominamos  
ñsu Campo Visualò.   
 
Que conocían también que esta zona del Campo 
Visual en la que la Persona ve mejor,  tiene sus 
límites horizontales en los extremos de los ahora 
llamados ñPuntos Ciegosò. 
 
Que también conocían que la relación que existe 
entre los extremos de los Puntos Ciegos y los 
ojos del Observador es la relación que ahora 
denominamos áurea, la que tiene como  
coeficiente de proporción al número Fí. 
 
Que este fondo de Buena Visión de la Persona 
(esta zona central de los Campos Visuales que 
Traquair (1) propuso en 1927) no tenía, para el 
constructor medieval, una forma elíptica (como 
demostró Traquair de manera experimental y que 
así  se ha asumido por la comunidad científica), 
sino que lo que ahora denominamos Sección 
Recta del Cono de Buena Visión tenía, para el 
constructor medieval, una forma circular. Ello era 
debido a que en altura no queda tan explícito el 
límite de la Buena Visión como queda en 
horizontal por los Puntos Ciegos y, además, por 
el hecho de que, si pensaron en una gran 
perfección,  debieron considerar que ésta se 
encontraba en el círculo, como hicieron en 
muchas otras de sus representaciones.  
 
Qua después de la Edad Media, el conocimiento 
de sus Constructores quedó en el olvido; 
probablemente por el advenimiento de la Ciencia  
del Renacimiento que, por el denominado 
Humanismo, cambió el uso de la mesura 
medieval en base de la proporción áurea, por la 
mesura que sale en los Tratados, como en el de 
Palladio (2), que es netamente fraccionaria y con 
base en un módulo totalmente ajeno a la medida 
de la Persona, las mesuras de la cual 
desaparecen de la Arquitectura.   
 
 
Que no fue hasta Le Corbusier (3 y 4) que se 
volvió a hablar de la Persona como protagonista, 
en este caso, de la mesura en la arquitectura; 
más no llegó a comprender que las medidas se 
habían de observar desde una altura 
determinada: desde los ojos de la Persona que 
ve y observa el espacio  que la envuelve 
  
 
Que existe otra propuesta para el  Cono de la 
Buena Visión de la Persona.  Ésta parte de que el 
fondo de la Buena Visión  tiene por sección recta 
una elipse, la Elipse TK, de características únicas 
(es la única que admite un cuadrado circunscrito 
que pase por los focos de ella). Es la que 
propuse, en 1982, cuando publiqué la Teoría TK 
de Proporciones Visuales (5, 6 y 7), y es la que 
he venido desarrollando desde entonces hasta 
que, a partir del año 2002, he penetrado, 
además, en el interior del Cono de Buena Visión 
con las Leyes de Posicionamiento (8 y 9) 
 
 
 
 
 
 

 

1- Esquema de partida de la Teoría TK de Proporciones en 1982 

Dibujo propiedad del autor 
 

 
.2 -  Comparación entre el Cono de Buena Visión Medieval y el de de la Teoría TK.        

     Dibujo propiedad del autor 

 

 
 .3 -  Antropometría TK para el Espacio Personal 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                              

 

 

 

 

 

 

1. LA PROPORCIÓN ÁUREA 
 
1.1 La Proporción  Áurea ñculturalmente 

reconocidaò. 
 

La Proporción áurea es una de las relaciones 
entre medidas más conocidas dentro del 
mundo intelectual e incluso como elemento de 
la cultura general. 
 
Su expresión matemática es igual a la unidad 
más raíz cuadrada de cinco dividido todo ello 
por 2; a su resultado  numérico  se le conoce  
actualmente como número Fí (en griego). 
Dicho n¼mero es ñirracionalò; es decir, un 
número real que no pertenece al conjunto de 
los números racionales; es decir, que su valor 
no se puede obtener como suma de 
fracciones de la unidad. 
 
Su representación geométrica se logra 
abatiendo sobre un lado de un cuadrado la 
diagonal que partiendo de su mitad alcanza 
uno de sus extremos opuestos.  Se puede 
comprobar que la relación matemática  
obtenida entre el lado del cuadrado inicial y la 
nueva total medida de su lado obtenida al 
añadirle el abatimiento de la diagonal es el 
número Fí.   
 
Por sus particulares propiedades, se la 
conoce también como Proporción o Relación 
Áurea; y a su valor num®rico como ñNúmero 
de Oroò; en cuanto a su particular relación de 
proporción, se la conoce también como 
ñDivina Proporci·nò.  La primera referencia 
directa sobre esta relación se encuentra en 
Euclides.  Se ha escrito suficientemente sobre 
la Proporción Áurea para no  tener que insistir 
aquí sobre sus propiedades y cualidades de 
todo orden. 
 
 
1.2 La Proporción Áurea y la Visión de la 

Persona. 
 

En el mundo de la arquitectura la relación 
áurea es muy conocida como relación entre  
medidas del Modulor de Le Corbusier.  Le 
Corbusier tuvo el gran mérito de reencontrar 
la relación áurea, la de Euclides, entre las 
medidas de nuestro propio cuerpo.  Ahora 
bien, si observamos la referencia de medidas 
que le Corbusier propone en su Modulor, nos 
percataremos que no hay ninguna de ellas 
que haga referencia a la visión del Hombre. 
 
Ello lo expuse en la ponencia leída dentro de 
los Seminarios Torroja del pasado año 2009, 
ponencia que se titul· ñEl Hombre de Le 
Corbusier era Ciegoò. 
 
Matila c. Ghyka (10) ha sido durante muchos 
años el autor de referencia del Número de 
Oro. Ahora bien, ni él ni Mario Livio, Director 
de la División de Ciencias del Hubble Space 
Telescope Science Institute (11), que ha 
escrito uno de los últimos libros sobre la 
Proporción Áurea, hace ninguna referencia a 
su relación con nuestra visión, la de las 
Personas.  
 
La Proporción áurea, como más adelante 
expondré,  está absolutamente relacionada 
con nuestra visión y percepción del espacio 
mediante la Teoría TK de Proporciones 
Visuales. 

 

 
 
.4- Carta de Roger Aujame, como Secretario de la Fundación Le Corbusier de 13/set/1989. 

 ñEs cierto que ella (La Teor²a TK) abre el camino de los sistemas de mesura espaciales 

proporcionados.  La referencia al Modulor de Le Corbusier es pertinente ya que su principio 

está también basado en la mesura humana y en el número de oro.  Pero la teoría TK va más 

lejos con el concepto tridimensional de una mesura fundada en la misma visión de la persona.  

Estoy seguro que Le Corbusier no hubiese estado insensible a un estudio como este.ò 

 Traducción del Autor .. Carta propiedad del Autor. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
1.3 La Proporción Áurea en la época 

medieval  
 
Al igual que con el número de oro, existe una 
abundante información sobre las distintas 
interpretaciones que se han hecho de la 
utilización de la relación áurea a lo largo de la 
historia de la arquitectura. 
 
No me voy a extender con ellas ni a juzgarlas, 
tan solo voy a dar  referencias directas de su 
utilización a partir de los trabajos que he 
realizado a partir de mi Tesi Doctoral (12) y 
que publicado. 
 
Como muestra de ello puede servir todo lo 
que conlleva la ñEscuadra NTò. En el año 
1990 con la publicaci·n ñLa Piedra de Mesura 
de Veruelaò (13)  se definen, por primera vez, 
sus medidas en el sistema métrico decimal.   
Todas ellas están en relación áurea; por 
ejemplo, la medida más grande exterior está 
directamente relacionada por FI  con la más 
pequeña interior; ambas formarían el 
rectángulo áureo. 
 
Como se puede ver en la imagen adjunta, con 
sencillas combinaciones de los lados de la 
Escuadra NT) se pueden obtener las 
principales medidas usadas en el Medioevo y 
que han perdurado hasta hoy en día en 
Catalunya.  Por ejemplo, si tomamos medida  
mayor exterior y le sustraemos la menor 
interior,  obtendremos la mesura del Palmo 
(P);  la propia medida más grande exterior es 
la mesura del Alna medieval (AL); etc. 
 
 
Si los propios instrumentos de mesura, las 
escuadras, estaban pensadas con medidas 
todas ellas relacionadas áureamente, es 
lógico que las medidas de sus edificaciones 
también lo estuviesen. 
 
A lo largo de muchos años he estado 
midiendo  con la escuadra multitud de 
edificios medievales en los que he encontrado 
que sus piedras careadas, así como sus 
grandes medidas, estaban hechas con las 
medidas de la ñEscuadra NTò, mesura 
áureamente proporcionada.  En la página  
web ñespaistk.euò se pueden visualizar varios 
vídeos que así lo confirman (14) 
 
A mi entender, en la Edad Media se usaron 
unos trazados geométricos muy simples, las 
Vescicas, con los cuales se podían deducir 
las mesuras a utilizar en la construcción. Se 
encuentran gravadas en las piedras de los 
claustros (Veruela, Sénanque).  Las trazas de 
todas las Vescicas encontradas están 
realizadas en base a las medidas de la 
Escuadra NT; por ello, las mesuras aplicadas 
en la construcción estaban basadas en la 
proporción áurea.  En ellas se incluían las de 
la Persona.  Referencia de ello es el estudio 
realizado en la Abacial de Sénanque. (15). 
 
En los Cuadernos de Boscodon (16), en 
colaboración con Henri Bilheust,  también se 
pueden encontrar referencias de ello. 
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.5- Construcción de las principales medidas medievales mediante la Escuadra NT 

   Dibujo  propiedad del autor. 

                  
.6- Construcción de las principales medidas de la Abacial de Sénanque (SXIII) con la  

Vescica de Sénanque  que se encuentra en el Claustro del Monasterio Cisterciense.      

Dibujo  propiedad del autor 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. LOS PUNTOS CIEGOS 
 
 
2.1 Los Puntos Ciegos fisiológicos 

 
 

El pionero de los Campos Visuales (aquella 
porción del espacio en la que los objetos  son 
visibles simultáneamente por un ojo en 
posición estable) fue el escocés HM Traquair 
 
Nuestro campo visual ni tiene una forma 
regular ni se produce una disminución 
progresiva de la nitidez con la que percibimos 
el mundo que nos envuelve. Traquair 
compara nuestro campo visual  como ñla 
colina de una isla de visión rodeada por un 
mar de cegueraò.  En dicha cumbre sí que se 
produce una cierta regularidad de la visión, 
adquiriendo una forma elíptica horizontal.  El 
concepto de que nuestra Buena Visión central 
tiene forma elíptica horizontal,  también ha 
sido demostrado por Ronald Finke (17) en sus 
estudios experimentales sobre imágenes 
mentales.  
 
Denominamos Puntos Ciegos, a las zonas 
interiores al campo visual en las que  no 
percibimos lo que hay allí; se corresponden a 
la entrada del nervio óptico en nuestro globo 
ocular.  En ellos  no hay ni conos ni bastones, 
las células fotoreceptoras de nuestros ojos.  
Cada uno de los ojos tiene un Punto Ciego; el 
izquierdo, a la izquierda, y el derecho a la 
derecha.  
 
La perimetría clínica crea modelos para poder 
estudiar tridimensionalmente los campos 
visuales de la Persona.  Si estudiamos la 
situación de los Puntos Ciegos en estos 
modelos, podemos constatar que el punto 
más alejado del Punto Ciego  con referencia 
al eje de visión del ojo, se sitúa entre los 17 i 
los 18 grados, con pequeñas diferencias de 
décimas de grado en cada autor.  Los últimos 
trabajos, como el de Harrington y Drake, así lo 
confirman (18). 
 
   
2.2 Los Puntos Ciegos y la Teoría TK; el 

ángulo interior al rectángulo áureo 
 
 
Si construimos geométricamente el rectángulo 
áureo y situamos este rectángulo a la altura 
de nuestra visión, poniendo a la Persona en 
su lado menor, podemos observar que el 
ángulo interior, respecto del eje, que partiendo 
del ojo llega hasta el extremo de su lado 
opuesto es de 17,17 grados,  una medida 
prácticamente igual que la del extremo de los 
Puntos Ciegos, ya que se ha de tener en 
cuenta las dificultad de concretar con 
precisión, desde el punto de vista fisiológico, 
esta medida.   
 
 
Es decir, se puede afirmar que el modelo de 
ubicación  de los Puntos Ciegos respecto a la 
Persona, al Observador, es un modelo que, 
en planta, responde al rectángulo áureo. 
 
 
 
 

                                                                         
 

 
.7 ï Representación de la Isla de Visi·n que aparece en ñAn introduction to Clinical 

Perimetryò de Traquair en 1927.   

 

          
.8 ïComparación de la parte central del Campo Visual en el  perímetro de Tübinger 

(ñLos Campos Visualesò de Harmington y Drake)  y el  esquema en planta de la Teoría 

TK del Autor.  Se muestra la coincidencia de situación de los Puntos Ciegos a partir 

del Eje de Visión. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
2.3 Los Puntos Ciegos en la Edad Media: 

Saint Ouen de Rouen (France) 
 

La Abacial gótica actual de Saint Ouen de 
Rouen, en Francia, empezó a construirse a 
principios del siglo XIV.  En su interior se 
pueden encuentran varias l§pidas (ñpierres 
tombalesò), de enormes dimensiones, que en 
este momento se ubican verticalmente contra 
sus muros.  En una de ellas se puede 
encontrar, gravado en ella, la imagen del que 
podría ser uno de los constructores de la 
misma.  Lleva en su mano derecha un 
compás con el que indica, sobre un cuaderno 
que sujeta con su mano izquierda, lo que 
podría ser el detalle, a escala, de una de las 
decoraciones en piedra de las oberturas.   El 
cuaderno que sujeta con su mano izquierda, 
tiene la forma de un trapecio rectángulo con la 
parte triangular superior. 
 
Si aislamos la parte superior y la usamos 
como una plantilla de mesurar, observamos 
que, girándola de manera adecuada, se 
puede reproducir idéntico esquema del que 
hemos expuesto al hablar sobre los Puntos 
Ciegos en la actualidad: la situación de la 
Persona, su abertura visual de 17,17 º, y las 
dimensiones de sus Puntos Ciegos. 
 
Ello quiere decir que conocían perfectamente 
la situación de los Puntos Ciegos de la 
Persona y lo que ello conlleva para la 
percepción del espacio. 
 
  
 
 
 
 

 
.9 ïFotografía del Autor de una de las lápidas que se encuentran situadas en 

los muros de Saint Ouen de Rouen en la Normandia (Francia)  en la que 

aparece grabada la imagen comentada en el texto adjunto 

 

 
.10 ïFotografía del Autor calcando las trazas de la  lápida 

comentada en el texto.   Saint Ouen de Rouen en la Normandia 

( Francia) 

 

 

 
.11 ïConstrucción del plano en planta de la Buena Visión con el instrumento 

de Rouen.  Propiedad del Autor, publicado en el Artículo La lumière à 

Sénanque que se menciona en la Biografía  

 


